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    A Samuel y Joaquín,
 que escucharon infinitas veces estas canciones

  


  
    Las palabras me hacen falta,


    me hacen falta cien millones de palabras.


     


    «Las palabras» (Moda y pueblo, 2005)


    Fito Páez


     


     


    ¡Simples palabras! ¿Hay acaso nada más real que las palabras?


     


    El retrato de Dorian Gray


    Oscar Wilde


     

  


  
    BANDA SONORA DE ESTE LIBRO
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      Ver aquí


    


    Escaneá el código QR o ingresá a linktw.in/LeCeAm para acceder a una playlist de Spotify con la selección de las principales canciones analizadas en este libro. Si por algún motivo el enlace no se activa, buscá las canciones que quieras en tu plataforma favorita (¡o en los discos!).

  


  
     


    NOTA PREVIA



    El texto que está a continuación lo escribí casi en su totalidad entre julio y diciembre de 2023. Durante 2024 completé algunos capítulos, releí, corregí, reelaboré. Pensaba publicar el libro en 2025, pero por suerte no sucedió, ya que pude dar a leer el texto a otros, y corregir y reelaborar aún más.


    No escribí con un plan previo, sino más bien lo contrario, por impulsos, siguiendo intuiciones, con el goce de ir encontrando en el objeto de estudio aquello que podría corroborar algunas hipótesis posibles. Antes de ver la miniserie El amor después del amor, estrenada en Netflix el 26 de abril de 2023, me llamó la atención que Fito Páez tuviera una trascendencia tal que ameritara el homenaje, cuando pocos años atrás estaba tocando en lugares pequeños, como en Ciudad Cultural Konex, el teatro Margarita Xirgu o el Auditorio Belgrano. Entonces pensé en la importancia de la recepción, en que alguien tenía que dejar algo anotado sobre Fito y sus periplos con el público, con su masividad y su olvido en distintos momentos de su carrera. Después de ver la serie, me quedó resonando otro tema: ¿Por qué el Fito que allí retratan nunca lee ni escribe, si el Fito de los primeros años era un eximio pianista pero también un precoz letrista? Sentí que a este tecladista-compositor-showman-productor-empresario-cineasta-novelista-polemista le estaba faltando una lectura más atenta de sus letras.


    En ese momento se me ocurrió que quizás este mismo libro ya existía, entonces ingresé al sitio web de una editorial de libros sobre música y lo busqué. Como no lo encontré, en junio les escribí un mensaje a los editores, preguntando si quizás ya estaba en marcha un proyecto de este tipo y, como chanza, agregaba que si no, yo me ofrecía a hacerlo.


    Me divirtió este ofrecimiento, y después de mandarlo, me dije: ¿Por qué no? Mientras esperaba la respuesta, se me ocurrió hacer un primer intento analizando la canción de Fito que más venía escuchando en ese momento, y que no terminaba de entender por qué me gustaba tanto. Fue una experiencia entretenida e iluminadora a la vez; me pareció que podía seguir por ahí.


    Mientras la respuesta seguía sin llegar, me armé esquemas, archivos con apuntes e ideas sueltas, vi las películas que dirigió Fito, leí sus libros y empecé a familiarizarme con todos los discos que no tenía escuchados (muchísimos). En paralelo, fui descargando muchas de las intervenciones de Fito en la prensa, hasta que un día, promediando octubre, decidí que esto iba en serio y me contacté con el Archivo de TEA y DEPORTEA para ver todo lo que había salido sobre Fito en la prensa gráfica desde 1987. Era mucho pero, de nuevo, sumamente entretenido e iluminador.


    Mientras armaba el collage Fito Páez y realizaba un viaje no lineal por su recepción y sus letras, estableciendo hipótesis de lectura y teorías no academicistas sobre su ‘camino del héroe’, en diciembre les volví a escribir a los de la editorial, que no habían respondido, porque ya tenía un primer borrador casi terminado. Luego de algunos días, finalmente me comentaron que mi primer mail se les había traspapelado, pero que sí, alguien ya estaba escribiendo un libro sobre la letrística de Fito, y no solo eso, sino que estaban a punto de publicarlo.


    Esta mala nueva me llevó a un impasse, hasta que finalmente leí el libro en cuestión y descubrí que no se parecía en nada a este. La lectura me dio impulso, y a mediados de 2024 retomé la escritura, ahora sí ya mucho más conocedor de vida y obra de Fito, y mucho más convencido aún de que había algo que quería decir, y que valía la pena que sea presentado así, con su cierto desorden, en línea con los tiempos extrañamente no lineales que corren, donde todo sucede por impulsos (‘beats’).


    En 2025 Fito finalmente publicó su tan prometido disco Novela, fue protagonista de una nueva polémica mediática (en este caso, por un recorte vulgar en el que se lo acusaba de apoyar al gobierno de turno) y publicó un libro de poesía. Entiendo que para 2026 tiene en sus planes un nuevo libro y un nuevo disco. Por supuesto, nada de esto entra en mi análisis, que llega hasta 2023, aunque recoge algunas informaciones posteriores.


    Aprovecho esta nota para hacer una última aclaración: cuando comencé a trabajar en este análisis, la inteligencia artificial generativa era la novedad. Me fasciné con algunas versiones que circulaban en una web especializada en interpretaciones de canciones generadas por IA, pero siempre les faltaba algo, cuando no se perdían lo esencial. Finalmente, opté por no usarla, salvo para consultar detalles aislados que luego contrasté con fuentes idóneas.


    Quizás hoy, con los prompts adecuados, podría haber usado la IA para hacer este libro en un año, o en un mes, tal vez en pocas horas. Me quedo con un pequeño orgullo adicional, entonces, al publicar un texto como este en 2026: su carácter de artesanal. No me voy a olvidar de lo artesanal, y menos aún en estos tiempos en que nuestra condición de humanos ya no se define en oposición a los animales, sino frente a las máquinas.


    Dicho esto, creo que ahora sí puedo dejar a este libro partir.


     


    La Caldera, 28 de diciembre de 2025

  


  
     


    TODAS LAS CANCIONES, LA CANCIÓN



    Estos tiempos de capitalismo de vigilancia, en los que el registro y la datificación de todos nuestros movimientos están a la orden del día, tienen también sus bemoles positivos. Uno de ellos, por ejemplo, es que a algunas intuiciones las podemos respaldar con datos en un abrir y cerrar de ojos. En el caso que aquí nos convoca puedo confirmar una intuición que tenía con respecto a El amor después del amor. Escuché muchas veces decir que ese es el disco argentino más vendido de todos los tiempos porque es «un hit atrás de otro». A mí siempre me dio la sensación de que no era así, de que las canciones que lo componen están muy buenas, sí, pero que solo algunas son catalogables como «hits». Esta intuición por fin pude respaldarla mirando la cantidad de reproducciones que figuran en Spotify.


    La canción que da nombre al disco efectivamente es un hit, con 82 millones1 de reproducciones, y también lo son «A rodar mi vida» (35M) y, en menor medida, «Tumbas de la gloria» (15M), «Brillante sobre el mic» (14M), «Dos días en la vida» (12M), «Un vestido y un amor» (10M), «La rueda mágica» (9M) y «Pétalo de sal» (8M). Pero otras canciones, como «La Verónica», «Tráfico por Katmandú», «Sasha, Sissí y el círculo de baba» y «Creo» andan apenas por las 4 millones de reproducciones, y «Detrás del muro de los lamentos» y «La balada de Donna Helena», con una estructura muy poco afín al hit son las menos escuchadas, con 2,7 y 2,3M, respectivamente. Todos estos números se replican en una escala infinitamente menor en El amor después del amor 20 años (en vivo), donde la más escuchada aquí es «A rodar mi vida» (4M) y la menos escuchada es, otra vez, «La balada de Donna Helena», con 460 mil reproducciones.2 Esta diferencia significativa de popularidad entre las distintas canciones se puede visualizar con datos actualizados a diciembre de 2025 en el Gráfico 1.


    REPRODUCCIONES (MILLONES)
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      Gráfico 1. Cantidad de reproducciones de cada canción del disco El amor después del amor en Spotify, con datos del 31 de diciembre de 2025. Elaboración propia.


    


    A continuación haremos un desglose similar para recorrer velozmente la discografía de Fito, viendo qué nos dicen las estadísticas de Spotify, que pueden no ser exactas, pero parecieran ser un buen acercamiento.3 Serán muchos números, pero ¡a no asustarse! Todo lo expresado aquí después se va a ver resumido en un simple gráfico. El objetivo es llegar a una síntesis de cómo fue la recepción de Fito Páez a lo largo de su carrera, qué elige su público volver a escuchar desde la existencia y masividad de la plataforma (2015 aprox.) y qué queda relegado, partiendo del supuesto de que mucho de lo que se busca en la plataforma (y en la música en general) es reencontrarse con melodías, intérpretes y canciones que ya nos gustaban, más allá de las exploraciones de nuevas músicas que podamos hacer.


    Ahora sí, sigamos. ¿De qué hablamos cuando hablamos de «hit» en la discografía de Páez? De acuerdo a los valores de agosto de 2023, podemos establecer que hits son aquellas canciones que están por encima de las 10M de reproducciones, pero veremos que hay discos en los que 4 o 5M son suficientes para catalogarlas como hits en el contexto de ese disco en particular, con menos escuchas promedio. También encontraremos un par de «mega-hits» (canciones con más de 100M de reproducciones) y algunas «canciones-himno», que no tienen tantas reproducciones, pero que son conocidas por todos.


    En el disco Abre (1999), por ejemplo hay dos hits, «Al lado del camino» (55M) y «Dos en la ciudad» (26M); en Enemigos íntimos (1998, con Sabina), uno: «Llueve sobre mojado» (24M). El resto de las canciones en estos discos tienen entre 2 millones y 500 mil reproducciones cada una. En Euforia registró una de sus canciones-himno, «Dar es dar», que tiene apenas 14,7M de reproducciones en Spotify, pero sabemos que es de esos temas que conoce de memoria todo el mundo; estimo que nadie se pone a escuchar esas canciones en Spotify, ya que simplemente suenan en otros lados, tal como sucede con el Himno Nacional o con la Marcha de San Lorenzo. Circo Beat (1994) incluye uno de sus dos mega-hits, «Mariposa Tecknicolor» (124M), que deja opacado a «Circo Beat» (12M), al «Tema de Piluso» (4,6M) y a todos los demás, en torno al millón de reproducciones. Tercer Mundo (1990) tiene «Fue amor» e «Y dale alegría a mi corazón», que andan en torno a los 10 millones, muy bajo para lo que significan estas canciones en la discografía de Páez, en especial la segunda, que es parte del inconsciente colectivo nacional e hispanoamericano, tal como decíamos para «Dar es dar». De los más viejos, Ey! (1988) trajo «Polaroid de locura ordinaria» (27M); Ciudad de pobres corazones (1987), su homónimo (11M); La la la (con Spinetta, 1986), nada; y Giros tuvo a la canción que da nombre al disco (11M), «Cable a tierra» (10M) y «Yo vengo a ofrecer mi corazón» (9M), todos opacados por «11 y 6» (105M), el primer mega-hit de Fito. De su álbum debut, Del 63 (1984), solo se destaca en popularidad «Tres agujas» (4M), que no alcanza para ser un hit según los parámetros relativamente arbitrarios que pusimos, pero que sí lo sería dentro del disco.


    Luego lo analizaremos en detalle, pero vamos a ver que en el 2000 la popularidad de Fito entra en un declive marcado. Allí tenemos a Rey Sol (2000), donde la única canción con una cantidad destacada de reproducciones es «El diablo de tu corazón» (apenas 3,5M, mientras que el resto tienen todas en torno a las 200 mil). Naturaleza sangre (2003) tiene «Bello abril» (5M), «Naturaleza sangre» (3M), «Volver a mí» (2M), y «Salir al sol» (1M), todas canciones conocidas entre los seguidores de Fito, pero no mucho más.4 Los discos de reversiones y algunas cositas nuevas, como Moda y pueblo (2005), definitivamente no son exitosos en la plataforma, y tienen unas 100 mil reproducciones por canción. En El mundo cabe en una canción (2006) solo «Enloquecer» y «Eso que llevas ahí» superan el millón de reproducciones. Tal como sucede con Moda y pueblo, los discos íntimos no funcionan comercialmente: Rodolfo (2007), que lo tiene a Fito solo en voz y piano, cuenta diez canciones con 200 mil reproducciones promedio, y solo llegan a los dos millones «Si es amor» y «El cuarto de al lado». En 2008 y 2009 hace recopilaciones grabadas (Grandes canciones) o en vivo (No sé si es Baires o Madrid), y en Confiá (2010) regresa a un promedio de unas 300 mil reproducciones, salvo por la canción que da nombre al disco (4M) y «Tiempo al tiempo» (1,7M); lo mismo pasa con Canciones para aliens (2011), el disco en el que reversiona canciones ajenas, donde solo se destaca «Un beso y una flor» (4M), de Nino Bravo. Los dos primeros discos que publicó en el año 2013 (El sacrificio y Dreaming Rosario), casi sin promoción ni presentaciones, y compuestos enteramente por canciones grabadas en otros tiempos, podrían mostrarnos el fin de la popularidad de Fito: ningún tema ha superado aún las 200 mil reproducciones (y casi ningún seguidor de Fito que no sea fan declarado reconocerá estos discos o siquiera alguna canción).


    Sin embargo, el último disco de ese año, Yo te amo, muestra el comienzo de una recuperación en su relación con el público (o, al menos, con las escuchas que este le destinó en Spotify). En este disco, el primero de los dedicados a Julia Mengolini (por la positiva), retorna el Fito más popular, que da notas en los medios, promociona su disco y se oye en las radios: en su momento, el corte de difusión fue «Yo te amo» (2,9M), pero hoy destaca la canción dedicada a su hija, «Margarita» (10,9M), mientras que el resto anda en torno a las 500 mil reproducciones, nada parecido a El amor después del amor, pero sí a los primeros 2000, lo mismo que sucede con Rock and Roll Revolution (2014), el otro disco dedicado a la periodista (ahora por la negativa), con «Muchacha» (9M) como hit, pero con cuatro canciones más que superan el millón de reproducciones. El disco con Paulinho Moska (Locura total, 2015) también obtiene buenos registros, con casi todas las canciones de su versión en español5 por encima de las 500 mil reproducciones, y las destacadas «Hermanos» (8M) y «Locura total» (2M).


    Las dieciocho canciones de La ciudad liberada (2017) parecen reposicionarlo cerca del centro, volviendo a un verdadero hit como «Tu vida mi vida» (26M), y siete canciones por encima del millón de reproducciones.6 En las nueve canciones de La conquista del espacio (2020) regresa el Fito popular: todas superan las 900 mil reproducciones, y la primera invitación a los músicos de la nueva generación surte efecto: la más escuchada es «Gente en la calle» (7M), con Lali. Los años salvajes (2021) no alcanzó esa popularidad, pero tampoco se retrotrajo a los niveles del Fito olvidado, y los otros dos discos que componen esa trilogía (Futurología Arlt y The Golden Light) no pueden ser evaluados, ya que son casi íntegramente melódicos, sin letras, y sabemos que esa música no goza de suficiente popularidad.


    Esto que decimos de modo un poco engorroso aquí, intenta visualizarse más claramente y con datos actualizados a diciembre de 2025 en el Gráfico 2, que pretende ser un breve resumen de la carrera de Fito a través de sus discos, las fechas de publicación y su repercusión pública, una guía que nos servirá para todo el libro, cuando analicemos sus letras y el camino del héroe que transitó en sus más de cuarenta años de carrera.


     


     


    Si en Spotify todo está ordenadito y manejado por «la industria»,7 YouTube es «la jungla», donde algunos materiales son «oficiales» y el resto son cosas que suben los usuarios, y que usaremos bastante en este libro. Por ejemplo, el 20 de noviembre de 2010 el usuario «YuleosPeru» subió un video titulado «Fito Paez - recuerdos que no voy a olvidar / Brillante Sobre el Mic»8 con una imagen fija de un poster de Naturaleza sangre en vivo en el Gran Rex. Este video tiene hoy más de 13,5 millones de reproducciones y supera al de la cuenta oficial (subido en febrero de 2015, es cierto) que aún no alcanzó las 8 millones. Más allá del «error» de ilustrar el video con el álbum equivocado, mi hipótesis es que este video casero da en la clave con su título: es evidente que la canción, popularmente, se llama «recuerdos que no voy a olvidar», tanto como que «Ji ji ji» es «No lo soñé» para cualquier no-ricotero. Y este es un buen puntapié para pensar cómo analizaremos las letras de Fito aquí. No tiene sentido leer letras de la música popular como si fuesen poemas publicados en un libro. En estos casos, además de las letras y de los contextos de producción y publicación, debemos considerar también los contextos de escucha y de interpretación. Yo no puedo aislarme del niño que fui, no puedo hacer de cuenta que escucho los temas de Fito por primera vez, cuando a mis siete años volvía de la escuela y ponía el CD de El amor después del amor de principio a fin. Circo Beat también estaba en mi casa, pero lo ponía menos, creo que porque me asustaba la tapa, y cuando llegó Euforia fue una gran alegría —me lo regaló mi abuela—, pero pronto el CD se rayó y algunas canciones saltaban. Así como no puedo fingir que no conozco estos discos desde que tengo memoria, tampoco puedo hacer de cuenta que los discos previos significaron algo en mí, porque en realidad solo conocía los hits, salvo Del 63, que lo analicé para un trabajo práctico de la facultad. Enemigos íntimos lo grabé en un MP3 en medio de mi fanatismo por Sabina y me lo aprendí de memoria, y Abre es mi favorito de los últimos años (aunque «Dos en la ciudad» ya era de mis preferidos porque lo veía todos los días en MTV, cuando usábamos la tele para descubrir nuevas canciones). En mi historia personal, Fito Páez fue la banda sonora de mi infancia, pero no llegó a la adolescencia, no formó parte de ese período en el que la música sirve para definir una identidad, para uno y especialmente para el resto; volví a él en el 2014, en un período laboral en el que tenía que leer noticias de la farándula y él aparecía en el centro de la escena. Fue un reencuentro irónico y luego, uno verdadero, una revalorización desde otro lugar.


     


    Cantidad de reproducciones promedio por canción (en millones)
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      Gráfico 2. Cantidad de reproducciones promedio en Spotify de cada canción por disco (sin tener en cuenta los que son primordialmente recopilaciones, shows en vivo o musicales sin letra), con datos del 31 de diciembre de 2025. Para obtener los promedios se excluyeron aquellas canciones que superaban las 90 millones de reproducciones, por distorsionar el espíritu del gráfico. Estas son: «11 y 6» (204M, Giros), «Mariposa Tecknicolor» (201M, Circo Beat), «El amor después del amor» (144M, EADDA) y «Al lado del camino» (91M, Abre). Elaboración propia.


    


    Todo esto lo señalo para decir cómo veremos algunas letras de Fito en este libro, atravesadas por un matiz que es necesariamente personal, el de la escucha, pero con toda la información adicional que corresponde al investigador (o, al menos, eso intentaré).


    Yendo al caso concreto de «Brillante sobre el mic», por ejemplo, para mí es una canción de nostalgia, de fin de algo, tal como la escuché durante toda mi infancia/juventud; nunca la pensé como una historia de pareja, y mucho menos para Fabiana Cantilo, pues ni sabía la relación de Fito y Fabi en aquel momento. «La noche que dejaste de actuar / solo para darme amor» no me significaba nada, y «brillante sobre el mic» siempre me remitió a esas piedras brillantes, celestes y extrañas de la portada del disco; calculo que habré asociado «mic» con «mica», la piedra, y nunca pensé que podía ser una abreviatura de «micrófono», algo que supe de grande. Pero esta interpretación mía, personal, de niño casi, siento que también era la común: basta ver los videos de egresados en los 90/2000 y escuchar esta canción en los momentos emotivos del final. «Hay / recuerdos que no voy a borrar, / personas que no voy a olvidar» es lo que necesitamos escuchar justo antes de borrar la mayoría de esos recuerdos, de dejar de ver a esas personas para siempre. Lo de los «aromas que me quiero llevar» y los «silencios que prefiero callar» se pone más poético, pero igual funciona. «Las caras de la luna son dos»: cuando Fito dice esto, la mitad de los adolescentes estaba a moco tendido, no hacía falta interpretar nada, qué es estar «preso de este sol»; mejor centrarse en lo que sigue, cantado verso a verso, con la pausa necesaria para concentrarse, sanar: «Dejar, / amar, / llorar», y ahora sí, el todo va a estar bien: «El tiempo nos ayuda a olvidar». En este momento, el ritmo cadencioso (algo de la sonoridad que a mí se me escapa, pero que debe de tener que ver con ese ritmo aplaudible que marca la batería, la voz melosa que usa Fito, los coros lacrimosos y suaves de fondo, esas cosas) hace que nuestra mente piense en eso que nosotros dejamos, no en eso que Fito deja. Por eso cuando entra el anecdotario personal, ese «yo vi tu corazón / brillante sobre el mic en una mano», nuestra cabeza ya está en otro lado (el «brillante» que en el título de la canción es sustantivo, en la letra se descubre como adjetivo de «corazón», y eso desconcierta, eso es lo que hace que no nos podamos acordar bien del título de la canción).


    ¿Qué hizo Fito en el último tiempo para resaltar su anécdota personal, para ponerla en valor, frente a esta canción de despedida grupal? Le agregó el «Fabi» en todas las interpretaciones desde el disco de El amor después del amor 20 años (en vivo): «El tiempo, Fabi, nos ayuda a olvidar», dice, como para volver a colocar la canción en ese lugar de canciones de a dos, canciones de amor, o como quieran llamarles, y quitarle eso que las hacía un himno colectivo. Entonces ahora la canción vuelve a llamarse para el pueblo «Brillante sobre el mic» y nos remite a esa pareja, y ya menos a nuestra adolescencia, a esas personas que al fin olvidamos, esos aromas que no nos llevamos, esos silencios que no callamos. Ahora, con ese «Fabi», las cosas quedan claras: el mic es un micrófono, «actuar» es sinónimo de cantar (y no hay confusión posible con Cecilia Roth), «las caras de la luna son dos» puede ser un código interno de la pareja (porque bien sabemos que al separarse la pareja igual sigue con códigos que no son de nadie más), y el «mientras vos jugás» no refiere al público ni a los niños interiores que vamos dejando, sino explícitamente a Fabi, a su voluntad lúdica, una personalidad que parece lejana al yo poético (Fito) nostálgico, aferrado al pasado (en este sentido, la idea de «personas que me quiero llevar» me parece la imagen más violenta de la nostalgia: llevarse consigo a alguien, meterlo en una mochila y llevarlo, porque en ese entonces no se usaba tanto el mantra actual: «soltar»).


    Tenemos, entonces, a una persona desprendida, «ausente de las cosas», una persona que puede dejar de actuar (en su sentido literal y metafórico) solo para dar amor —en contacto directo con su presente, sin evaluar su carrera, que es tanto su pasado como su futuro—, y al otro, ahí, agarrado al pasado, ser nostálgico como buen tanguero (aunque no sea porteño). No es la primera vez que Fito mira hacia atrás (ya hablaremos de esto), pero sirvió para que toda una sociedad (y una generación) pueda atravesar sus duelos, con sus tres acciones principales (dejar, amar, llorar) y el futuro como horizonte («el tiempo es un efecto fugaz»).


    Bueno, parece que así se hace un himno popular, ¿no? Partir de un caso particular y lograr tal claridad que cualquiera lo puede extrapolar a su situación personal, volviéndolo un fenómeno universal. Punto para Fito y su nostalgia, que nos permitió atravesar duelos (personales y colectivos, porque no nos olvidemos que los 90 en la Argentina fueron un gran duelo colectivo de los 70 que se conocieron mejor en los 80). Punto para Fabi, también, que con su aparente liviandad, mostró la otra cara de la luna, una vida presente, que sí o sí nos abre una luz hacia el futuro.


     
     


    De este tipo de cosas va este libro: ver qué pasó con Fito a lo largo de sus más de cuarenta años de exposición pública, (re)interpretar algunas de sus canciones partiendo de sus letras, entender tanto su lírica como su impacto y su recepción, su contexto general y personal. Escuchar a Fito de nuevo, de otra forma, por otros medios. Entablar un diálogo, que parte de aquí para alcanzar nuevas interpretaciones posibles. Reivindicar, en definitiva, esas cien millones de palabras que necesitó Fito para contar su mundo, y que nos ayudan día a día a contar el nuestro.

  


  
    
      
        1 Los datos corresponden a los mostrados en la versión de escritorio para usuarios ‘premium’ de Spotify en agosto de 2023. Para diciembre de 2025 estos números habían crecido significativamente en algunos casos, mientras que en otros, apenas variaron; la tendencia es que los hits multiplican sus reproducciones, mientras que los ‘no-hits’ no lo hacen. En los gráficos se muestran los datos de diciembre de 2025. Con respecto a la notación, se usa «M» al lado del número para representar «millones». Si no se especifica lo contrario, todas las estadísticas de reproducciones de canciones referidas en el libro corresponden a algún momento del período agosto-diciembre de 2023 informadas públicamente por Spotify; tomo esta decisión a consciencia de que no es tan relevante la cifra en sí misma, sino su valor en la relación con las otras cifras (es decir que uso las cifras antes para comparar que para contabilizar).

      


      
        2 De EADDA9223 (2023) al momento de realizar el análisis no había datos, ya que recién había salido, pero en diciembre de 2025 la cantidad de reproducciones, en torno al millón por canción, parecía variar más por los invitados que por las canciones en sí mismas; así, «Dos días en la vida», con Lali y Nicki Nicole, es la más reproducida (6,2M), mientras que «El amor después del amor», donde Fito canta solo, tiene apenas 1,3M, y «La balada», reversionada con Ca7riel y Wos, es una de las canciones más reproducidas del disco y casi alcanza a la original, con 2,4M.

      


      
        3 Por supuesto que esto es solo una referencia, a la que obviamente se le escapan las reproducciones en la radio, TV, eventos, etcétera, o las que históricamente se dieron en discos, cassettes y CDs; como se verá a lo largo del libro, sí tenemos en cuenta algunas estadísticas de YouTube (aunque lateralmente, y no con la contundencia del dato certero de Spotify, que nuclea todas las reproducciones sin espacio para los canales «no oficiales»). El otro problema que tiene Spotify es que contabiliza datos globales y, si bien Fito es un artista muy reconocido en América Latina y España, en este libro nos centraremos en su relación con el público argentino; sin embargo, no noté ningún registro poco esperable en estas métricas como para identificar una recepción distinta en otros países, por lo que no creo que esto invalide el uso de Spotify como fuente de datos.

      


      
        4 «Salir al sol» fue escuchada por buena parte de la nación en las aperturas de VideoMatch del año 2003, pero se ve que relativamente pocos la buscaron para escuchar en Spotify.

      


      
        5 Grabaron el mismo disco en portugués, que no lo analizamos, por lo dicho antes sobre su recepción en el resto de América Latina.

      


      
        6 No se nos debe escapar acá que Spotify ya era la plataforma de reproducción de música más popular, en niveles de penetración no tan distintos a los actuales, con lo cual las reproducciones se dieron directamente desde acá; es necesario resaltar que el descenso en las reproducciones de los discos coincide con el bajón de la industria musical entre 2005 y 2013, aprox., en la transición del CD al streaming, y mientras proliferaban y se popularizaban los CDs «caseros», hechos a partir de descargas (en nuestro país, casi siempre ilegales).

      


      
        7 Por ejemplo, una reproducción de «Mariposa Tecknicolor» en un disco compilado se contabiliza en la cantidad de reproducciones que figuran en Circo Beat. La única excepción sucede cuando la versión de la canción cambia. Así, «Mariposa» en el disco Euforia tiene unas 900 mil reproducciones, pero en Grandes canciones tiene las mismas que en Circo Beat.

      


      
        8 https://www.youtube.com/watch?v=2agKsVsK_d4. Conservo la ortografía original.

      

    

  


  
     


    NENA, ESTOY DESIERTO



    «Desierto» me vuelve loco. La conocí no hace tanto, cuando empecé a hurgar en Abre, un disco excelente pero que me salteé, porque en esos años (1999) ya estaba embarcado en un trip calamaresco y Fito había sido borrado de mis intereses principales (solo recuerdo los cortes de difusión, «Dos en la ciudad», «Al lado del camino» y «Es sólo una cuestión de actitud»). Llegué al disco por un extenso artículo sobre «La casa desaparecida» con el que me topé de casualidad en Internet1


OEBPS/Images/QR-code-LeCeAm.jpg





OEBPS/Images/OyD_ediciones.png





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Nicolas Scheines

e

PENSAR
EL
MUNDO

O0YD | EDICIONES






OEBPS/Images/img-21_1.jpg
El amor después del amor
Arodar mivida

Brillante sobre el mic

Tumbas dela gloria

Dos dias en la vida

Un vestido y un amor

La rueda magica

Pétalo de sal

Sasha, Sissiy el circulo de baba
Creo

Trafico por Katmandii

La Verénica

Detras del muro de los lamentos
La balada de Donna Helena

CEmEENN

»
<]

]

60

80

100

120

140

160





OEBPS/Images/img-27_1.jpg
oz

©

2

p-3

o

e

w

©

«

saleAjes soue s07
opedsa [ap eIsMbu0d B]
epesaq)| pepnp el
(dsa) [e303 BANDO]
duy

owe 3304

ouesoy Buiweaiq
opyLes [3

suajfe ered sauopue)
Byuo)

ojjopoy

~aqes opunuwi [3
o[gand A epow
213ues ezajeineN
los Aoy

2.qy

sownu) sojwaug
euON3

1e9g 011)

vaava

opuny Jadia)

i3

s2.qod 9p pepd

~
o

1202
ozoz
Loz
sioz
10z
€10z
fater4
€10z
1oz
oloz
Looz
900T
feterd
€00z
000z
6661
8661
9661
Y661
2661
0661
8861
1861
9861
5861
yg6L





